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SEGUNDA SÉRIE.
En Valencia 4 rs al mes. Núm. 31. -- Domingo 2 de diciembre de 1849. En provincias 15 rs. por trimestre.
:6IOGP-AFÍA CpJTICA DE GALILEO.
(Continnacion )
primeros años de sn contrata compuso Galileo el
Tratado de las [ortificacicnes , la Gnomôniea, un
Compendïo de la esfera y un Tratado de mecánica,
pero aun cuando daba copias de estas obras á todos
los que las qucrio n, sin cesar de muuifestur de v iva
voz lo mas principal de ellas, ninguna hizo imprimir.
El tratado de mecánica en que aplicaba el principio
de las velocidades virtuales, que él por primera vez
habia considerado como una propiedad general del
equilibrio de las máquinas, no salió á luz sino casi
cuarenta años después, traducido en frances por los
cuidados del padre Mersene; el Tratado de las forti­
ficac'Íones no ha sido impreso hasta nuestro siglo, la
Gnomónica se ha perdido, y el Tratado de la esfera,'
que se ha publicado bajo el nombre de Galiieo, cier­
tamente que no le pertenece, porque no tan solo se
encuentran en esta obra opiniones diametralmente
opuestas á las que profesó aquel toda su vida J sino
que todavía se nota en ella un método que no puede
SCI' el que Galileo tenia. Esta indiferencia pOI' la pu­
blicacion de sus obras y el generoso desprendimiento
con que las comunicaba á todo el mundo, forman el
carácter particular de este grande hombre; jamás 1I0S
cansaremos de publicar una y otra, Il fin de poder
rebatir con mas Iacilidad las pretensiones de todos
los que han querido robarle la gloria de sus descu-
,
brimientos,
Segun la opinion de todos los biógr efos , en los
primeros años de su mansion en Pádua , imaginó un
instrurnento muy importante en sí mismo, y mas to­
duvia por cuanto era UllO de los primeros cgemplos
de la aplicaciou de un fenómeno físico á la medida
de la in tensidad de una censa; bien se entiende que
queremos hablar del termómetro j invencion atri­
buida á muchísimos, pero que únicamente parece de­
ba pertenecer á Galileo. Hasta su tiempo siempre se
hahian estimado la intensidad de las causas físicas y la
de las fuerzas que obran sobre los cuerpos de la na­
turaleza, por la sola impresion que producen en nues­
tros sentidos, valuacion que liada podia tener de
exacto, pues para que lo fuese, hubiera sido necesario
edemas tener otro instrumeuto á propósito para me­
dir las diferentes relaciones de las sensaciones entre
sí: por otra parte, no conservando los hombres mas
que imperfectamente la memoria de las impresiones
que vau sucediéndose unas á otras, venia � ser impo-
N el tiempo á que nos re­
ferimos, los profesores se
con trataban today ia como
ell la edad media para un
número de años deterrni,
nado; la obligaciou de Ga­
lileo no duraba mas que
tres, y uunque su salario
fuese muy módico, las necesidades de su familia le
hacian esperar con ansia la renovacion de su contra­
to: con todo, no vaciló en arriesgar su porvenir por
el umor á las ciencias y ú lu verdud. Juan de Médi­
cis, el hijo naturnl de Cosme I, que se tenia por tan
gran arquitecto como ingcuiero , habia inventado una
máquina para limpiar escavaciones; Galileo, llamado á
:econocerla, hizo paten tes todos sus defectos. Tan ta
sinceridad hirió el amor propio del autor, quien se
quejó al grao Juque, y como todos los peri patéticos de
Toscana apoyaban semejantes reclamaciones, vióse
Galileo á pique ne ser despedido, por lo que cedió á
las circunstancias, y se retiró á Florencia; pero toda­
viu vir.o en su socorro el morques Del Monte, a) u­
dándole á obtener la cátedra de matemáticas de j>j­
dua vacante por la muerte de !\ioleti, profesor cU)'o
no�bre merece pasar á la posteridad por sus tenta­
tivas de reforma en mecánica. Consultado el gran
duque sobre el purticulur , dejó partir sin disgusto á
un hombre cllyo mérito no conocia, Galileo, pues, He­
gó á Venecia por el estío de 1 E 92; en su vejéz se
divertie en contar que la maleta que se llevó al mar­
charse de Florencia no pesaba mas que cien lihras, y
eso que contenía todos sus bienes: después de haber­
se detenido algún tiempo en· Venecia, se dirigió á
Pádua con el objeto de abrir sn curso. Todos los
escritores COli temporáneos están con formes en pro­
clamar el feliz éxito de sus lecciones, pues en una
I,� ciencia dificil y al alcance de muy pocos talentosNe; reunió tan gran número de oyentes, que á la univer-
�... sidad misma de Pádua, tan célebre y frecuentada en-
�
tonces J no dejó de parecerle estraordinario. En los
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r¡¡¡. sible toda cornparacion aun para un solo individuo; lo mas, habia ya participado sus efectos al Po Castelli. "'
fV'��,-V puesto que
no se puede medir sin establecer relacio- Por ulla carta de Sagredo se vé que desde el añ» �
6.1
nes. En cuanto á las sensaciones esper imentudas por 1613, este celoso amigo de C;alileo hacia observacio- ¡(f
diferentes personas, ningun medio habia de comparar- nes en Venecia con el termómetro inventado por Sil Wx
las entre sí. Entre los fenómenos que habitualmente se arnigo , habiendo ya deducido de estas observaciones
observan, ningunos mas interesantes para nosotros que resultados .importantisirnos para lu meteorología.
los caloríficos; la salud de los hombres y de los anima- (Se continuará.)
les, los trabajos de la agriculturo , las artes mas útiles y
necesarias dependen principalrncnte del calor; sin em­
hargo, hasta el momento en que Galileo inventó el ter­
mómetro, ningun medio se couocia de determiner la
- temperatura, y únicamente se podia decir: «tengo Cil­
lor ó tengo frio .» Habiendo observado este gran físico
que el aire, del mismo modo que todos los cuerpos e II
general, se rarifica por el calor y se condensa por el frio, o creemos supérfluo ofr c
fundó sobre esta sencillísima observacion el instr u- eer á nuestros lectores un
mento que babia de hacer sensibles á lu vista las Vll- bosquejo de la especie de
riaciones de temperatura. Se cornpouia de un tubo rnúgiü obrada eu todos tiern-
de vídrio de pequeño diámetro, abierto por uno de pos por aquellos escritos vo·
sus estremos y terminado en el otro por una bola: lantes acomodados á las e ir-
después de háber introducido en ella un pO('o de cunstuncins , que sobre ilus-
agni), se sumergia el otro estremo del tubo en una trar á los hombres acerca
vasija llena del mismo líquido" conservando el ills- de su estado presente, les
trumento en la posicion vertical; la presion del aire presagian el de su suerte
esterior detenia ellíquido en 'el tubo, y con esto q 11e- futuro. Manifestar la super ioridod de su influjo es
daba construido el termómetro. Con efecto, si se presentarlos como arma útil y peligrosa á la \'CZ, Iul-
aproximaba un cuerpo caliente á ln bola del in str u- minante indicio de la pert.inacia de un bando, yeA ..
mento, el aire ill terior se dilataba y obligaba á bajar cáz socorro de un legítimo gobierno. Impresos ahora
al líquido contenido en el tubo, subiendo tan luego en dilatados periódicos que pueden insistir con Ire-
como se enfriaba: Galileo lo había graduado con el fin cueucia sobre unas mismas doctrinas, son casi supe-
de poder hacer observaciones, Este instrumento no rio res á las arengas del tribuuo , y ú la cáustica vehe-
na como dicen los físicos comparable" porque no te- mencia del libelo. Añádase que pertenecen al órden
niendo puntos fijos en la escala, no pod ian compa- civil corno elementos de lucrativa propiedad, III mo-
r arse entre sí las observaciones hechas con dos de es- rai como antorchas de la opinion, y no se estr añurá
tos aparatos; era un lermóscopo mas bien que un ter- que reclamen aquel límite que cc ncilie estos varios
mó metro , Adernas servia II la vez de termóscopo y intereses en notorio' beneficio de la seguridad privad"
de barómetro. El líquido suhia ó bajaba en el tubo, y de la independencia pública.
segun las variaciones del peso de la atmósfera y la El pueblo antiguo , que ha dejado mnyores vcst i-
evaporacion que tenia lugar en su interior. Todavía gios y mas brillantes recuerdos, adoptó el sistema
distaban mucho aquellos termómetros de los actuales, republicano después de proscribir el monárquico; pero
y sin embargo, la verdadera física, la física del peso y si bien fundóle en el desprendimiento de los intere-
la medida, nació en el dia en que se inventó seme- ses particulares para auge del procomun, le sujetó
jante instrumeuto , porque hasta entonces todos los á la vigilancia edil, á la severidad consular , y tal
que se habian imaginado para medir los efectos na- vez al despotismo dictatorial. La tribuna era la úni­
turales ó las propiedades de los cuerpos no eran mas ca arma verdaderamente democrática para combatir
que objetos de curiosidad que rara vez se llegaban á em- la arrogancia ecuestre y el militar predominio, pues
pleur, mientras que el termómetro vino á ser mu y asistía en efecto á los ci udadanos de Roma el derec ho
luego de uso diario pOI' la influencia de Galileo, quien de subir � ella, de acusar á los depositaries del poder,
no se cansaba di insistir sobre la necesidad de intro- y encender con acaloradas filípicas la cólera de la
ducir la medida en la filosofía natural, y en toda su muchedumbre. Careciendo de periódicos, producian
vida cesó de imaginar nuevos instrumentos propios igual resultado estos discursos, frecuentes, partos de
para la observacion y medida de los efectos naturales. una oposiciun audáz. Cuando dominó Roma á las de-
Quizá no existe descubrimiento alguno que haya mas repúblicas" las riquezas y los deleites enflaquecie-
tenido mas pretendientes; se atribuyó á Bacon, á ron el vigoroso temple de sus arrnas y desaparccie-! Fludd, il Drebell ,á Sanctorio y á Sarpi, pero tes- ron de la tribuna los antiguos oradores, quedando ell- �,¡,M tirnonios irrecusables prueban que Galileo habia cons- tregada á los sofistas. Estéril fue el privilegio de p�truido su termómetro antes del año 1597, y resulta arengar á los hombres, título meramente académico !p
'4, asimismo de documentos auténticos que en 1603 todo el de orador; y desempeñáhanle por esto los qne hen- �D�
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Origen é importancia de los pe,riódicos,
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paramos de anacoretas. Las asperezas del yermo
�
ofrecieron asilo y tumba il la elocuencia y al saber. -�
Desaparecieron de Europa los mas nobles elementos ��de la civilizacion humana, dejando en triste recner- fdo adrniruhles ruinas y cierto latin bárbaro, en el Ique chispeaban todavía no se qué admirubles vesti-gios de su genuina Ilcxihil idud y redundancia. La
cruz del Gólgota fue el único monumento que se
mantuvo ileso ell medio de tantos escombros: alhagó
á los vencidos, triunfó de los vencedores, y deposita-
rio entonces el clero de los escasos conocimientos de
aquellas edades, usó de una especie de monopolio
científico, hasta que le arrebató la imprenta lo que
encerraba de mas tltil en sus góticos archivos. Du-
rante lu tenebrosa época de Ia ignorancia, si bien
apareciun de cuando en cuando algunos trntados de
gravedad escolástica, no circulaban volantes opúscu-
los en los que ensayase la critica sus fuerzas, y un
espíritu analítico, una emulacion fervorosa, mantu-
viesen saludable pugna entre el ingenio y la razone
Limitóse la imprenta ensu origen á producir tomos
de grueso calibre, volúmenes en [otio mas propios
para descansar sobre el atr il, que para pasar de mano
en mano COll rápido aprovechamiento de multitud de
lectores. Los en cuarto vulgarizaron el placer de la
lectura; y habiendo inventado Aldo (el antiguo) los
de tamaño inferior, tuvimos en cada uno de ellos un
constante compañero de nuestros paseos y viages.
Esta nueva forma multiplicó el número de los aficio-
nados, el de los escritores, y dió márgen al flecha-
dol' libelo, leve dardo de dos puntas, sirviend? de
elocuente intérprete á la irritacion de los partidos.
Vérnosle obrar el predominio periodístico entre las
turbulencias polit icus de la Liga, las amenazas de la
Fronda, las querellas literarias del tiempo de Cornei-
Ile, y las levíticas sostenidas de un lado pOl' el jesui-
ti�mo, y atacadas vigorosamente de otro por Janse-
1110.
Los folletos, si bien mas flotantes, mas' capricho-
sos que los periódicos , presentaron ya la idea de un .
arsenal provisto de agudas flechas, con las cuales se
podia mover simultúnea guerra á la arbitrnriedad y
al mal gusto, á la hipocresía y al fanatismo. No es
mucho, pues.1 que tratase alguno de dar cierta regula-
ridad il su publicacion , é imaginase por su medio un
ataque mas constante y productivo , no limitándoles.
á una polémica fngáz, desnuda por lo común de per­
severancia y vigór.
LlTElU.lUO.
chidos de falso saber, cuanto hábiles en el vulgar me­
canismo de redondear períodos y pronunciar frases ca­
dentes, tributaban venales inciensos á un pueblo ya
embrutecido en los anfiteatros de los Césares. Des­
apareció aquella iníluencia periódica, aquel incenti-
vo de pública controversia que mantuviera á 103 espí­
ritus en saludable agitacion , sobre todo, cuando sal­
váran el Estado la sublime resignacion de Rómulo y
la elocuencia varonil de Marco Tulio ; . y aun puede
asegurarse que no renació hasta que oponiendo el
cristianismo la persuasion á la violencia, sometió al
sublime tribunal de la razon humana las cuestiones
de mayor importancia para su felicidad y nuestra
alianza.
El choque del Evangelio con el politei.smo dió
márgen á una multitud de tratados, réplicas y argu­
mentes, no menos ricos de dialéctica y eficacia que
las antiguas controversias del foro. Ciertos opúsculos
de Lactancio , Tertuliano, Orígenes, San Agustin y
San Gerónimo, no solo iban restituyendo al entendi­
miento y á la crítica su espíritu y su vigor, sino que
abrian la puerta á las cátedras y á las sillas episco­
pales, y daban á la inteligencia humana su mas
sabroso alimento. Adormecidos los hombres bajo el
cetro de los Césares, no es mucho que las cuestiones
morales les despertasen de tan vilipendioso letargo.
Comprendieron al fin que con la absurda creencia de
la mitología griega era imposible aquella libertad que
asegura el sosiego doméstico y aleja todo fanatismo
político, y ofrecióse á su peuetrucion la moral del
Evangelio como le piedra angular sobre què pudiese
sólidamente elevarse el edificio de un gobierno bené­
fico, inteligente y protector. Sobre todos, los qlle
justamente se preciaban de doctos, advirtiendo en la
sencilléz de sus preceptos una Era mas feliz, tomaron
activa parte en estas contestaciones casi periódicas,
puesto que á ellas se trasladáran la ilustracion del
foro y la independencia de la tribuna, y que repre"
sentando el progreso de las ciencias y el triunfo de
la civilizacion, alcanzaban la especie de superior idad
que se habia de admirar andando el, ti�rnpo en la, es­
presiva elocuencia. de los papel�s publJ,cos., Y aSI es
que no ,menos de?ló el crrstramsmo ,al in OUJ o de ,tales
refutaCIOnes y epistolas, que, ha debido despues a los
periódicos l,a libertad política, y me,rc�ntil, de ,los
pueblos. Animar á una generaclOll oprimida, lnsp�r�r
la fraternidad bienechora, convencerla de los perJlll­
cios de una secta inventada para enervar el cuerpo,
no para cosuclo, del,ánimo; indicarla, en fi�, un ca­
mino de emanclpaclon, de progreso, de libertad ....
tal flle el inestimable beneficio, mas bien debido al
ard icute opúsculo controvcrsista, que á la profundi­
dad de una ohrn voluminosa y filosófica,
Justo es lamentar la invasion de los bárbaros sep-
�r; tentr ionales que puso repentino término á ese mag-� nífico alarde de independencia y cultura. Al estré-
�_ pito de sus arrnns, á la fama de su ferocidad y trope-
�




Héroe inmortal que la feliz victoria
Supiste encadenar á tus pendones
y con tus bravas huestes y legiones
De cien monarcas eclipsar la gloria;








Gran capitan de quien dirá la historia
�_} Orgullosa conlando lus acciones, .
¡ Que libraste de un yugo á las naclO.nes
" Que dura eternamente
en su mernorra;
f Tú que yaces en polvo convertido;
r Tú, cuya sombra aterra á los tiranos
¡ Creyendo oir un bélico sonido,
f Rompiéndoles el cetro de las ma nos
I Alzate de la losa y tu rugido






--Todo .... menos morir.
Luis se sonrió con amargura.
-¿Y qué es todo?-preguntó.-¿Es acaso, ocultar
ese amor en mi corazon, esconder mis Hgrimas
en el silencio, ahogar mis sollozos, y aun asistir á
'vuestro enlace con la risa en los labios? ¡Ah! sin
duda que ese sacrificio es grande, es magnífico;
pero yo, Leonardo, lo digo sin rubor, no soy ca­
paz de tanto heroismo,,
- y por qué no te has dirigido á mí, antes de
tornar esa resolucion horrible'? ¿Por qué no me has
dicho .... «Leonardo, yo amo á esa muger: yo no
puedo vivir sin su amor .... 't»
-¿Y para qué? ¿Qué hubiera conseguido COll eso?
E pensamiento en pensamiento, lle- ¿Oblígarte á renunciar á su amor? Hahria sido en­
gó Luis á la siguier.te conclusion: vano. Entre el amor de una muger y la felicidad
«Si Joaquina no me ama, es p(Jl'que de un hermann, hubieras escogido 10 primero.
ama á otro.» Donde se ve que con- ¿Debia decírtelo para que me aconsejáras lo que
.r. _._:¿_ cluyó por donde dehia empazar. debia hacer? ¡Delirio! De qué podrian servirme tus
Tal es la lógica de los enamorados. consejos? .. ¡Consejos! consejos cuando el corazon
Una vez en posesiou de este descubrimiento, está seco, cuando el alma es incrédulal. .. ¡consejos
no tardó Luis en acordarse que tenia un hermano, cuando no hay fé en lo presente ni esperanza en lo
y que este hermano amaba y era amado de Joa- porvenir! Recibir consejos en la posicion que me
quina; que era muy probable que se oasáran; que hallo, seria recibir sarcasmos. Déjame, pues, Leo­
casándose, debia perder la esperanza; que sin espe- nardo; déjame á solas con ruis proyectos de muer­
ranza , la vida era insoportable; que siendo inso- tc. Nada deseo, nada espero, nada pido .... nada
portable, la vida, lo mejor era no vivir; y que pa- mas que la muerte, el sepulcro, el silencio eterno,
ra no vivir, lo mas acertado era matarse. Huye de aqui, Leonardo, huye .... yo te lo ruego ....
Fija en su mente esta idea-que ya le habia ocur- no quiero que tus ojos vean un espectáculo san­
rido durante el almuerzo - se separó de la ventana griento .... que tus oídos escuchen gemidos de ago­
y se entró en la alcoba, de donde salió á poco con nia .... tú solo debes ver plácidas escenas .... tú solo
la maleta que habia traido de España. Púsola sobre debes escuchar suspiros de amor.. ..
.
una mesa y empezó á sacar de ella pantalones, ca- Y al decir esto Luis cogió de nuevo ]a pistola,
misas, calcetines, libros, papeles etc. etc. hasta que Leonardo cruzó los brazos y dijo lentamente.
encontró lo que buscaba, lo cual no era otra cosa -¿Conque estas decidido á morir?
que un par de pistolas que examinó muy despacio -Sí.. .. sÍ... yo 110 puedo vivir .... Vete) Leonar-
para ver si estaban bien montadas. do.v.. vete en paz.... ¡adics!... adios, hermano
S t, d
. , I 1
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b' IIIen ose espues, cogIO una puma y una lOla ( e mIO por a u tima vez a razame .
papel y con mano firme escribió algunas líneas; -¡Ahrazarte , Luisi. .. yo no abrazo á un hornbre
pero de repente se levantó y empezó á hacer trizas que se mata .... mis brazos no se abren á un co-
el papel. . barde .... ¡el hombre que sc mata es un coharde!
-No-dijo sollozando-no quiero que Leonardo -¡Hermano! ¡hermano! ¡me desgarras el cora-
sepa la 'causa de mi muerte. ¡Dios mio! ¡qué fata- zon!
Iidadl El, que me queria tanto, él, que daría por - ¡Tú no le tienes! El hombre de corazón lucha
mí su vida, ¡me da la muerte! con la desgracia frente á frente .... y si no vence)
.Î, -¡Te engañas, Luis! ¡tu hermano no puede darte tampoco sucumbe. Tú eres un niño antojadizo y j
M la mu�rte!-dijo con voz solemne Leonardo, que loco .... un niño, sí, un niño. Sé que no puedo JŒ
�_ se habla acercado sin ser .oido de Luis. evitar tu muerte, podria arrancarte esa arma de afP
�




-Sí.. .. yo, yo que inspirado por Dios, he llegado
á tiempo de evitar un crimen. ¡Insensato! ¡has que­
rido matarte!
- ¡Debía morir!
- ¡Morir! ¿Y por qué?
- ¡La amo tanto!
�Lo había presumido'. .





flexiones, le rreguntais con qué arma quiere ma- �
tarse y le decís que os la muestre. la examinais -�
1�1Uy ,despacio y le hacéis notar los defectos que . 1:�.,1�tiene: que el cañon está un poco mohoso-si es I
plst�]a ó fusil-que la hoja está,mal afil�díl- si pu-nal o espada-y después le dCCIS, «amIgo, tus ar-
mas no v?len gran cos�; pero no te aflijas, yo tengo
un magnifico par de pistolas que te ofrezco con el
mayor placer.n-i-y le poneis en la mano vuestro
par de pistolas.-Una hora después vuestro ami-
go ...... estará-ayudándoos á vaciar una botella de
Chompnqae.
Estas son Jas ideas que abrigamos sobre el suici­
d�o: ideas que - sea. dicho de paso- no hemos
VIstO espresadas en mngun tratado de filosofía mo­
ral , ele los muchos que hemos consultado.
Repetirnos - y sirva de conclusion á estas breves





BREVES REflEXiONES SODRI! EL SVIClDlO.
La conducta de Leonardo para con su hermano
habrá parecido iuesplicable á los lectores.
Con efecto, un hermano que aconseja á otro que
se suicide y sobre aconsejárselo , coge una pistola y
quiere morir COll él, es uu suceso visto ú oido po­
cas veces.
¿No era lo mas natural y lógico-preguntarán­
que Leonardo se arrojara á, Luis y le arrancara la
pistola?
Contestaré J que, en mi concepto, obró bien
Leonardo en animar á Luis para que se matara.
(_De qué le hubiera servido arrancarle el arma de
las manos, si mañana hubiera encontrado otra?
Similia similibus es el lema de los homeópatas pa­
ra la curacion de las enfermedades elel cuerpo.
Sùmlia simílibus es tambien el lema que debe
guiar á los filósofos y moralistas en la curacion de
los dolores del alma.
Los que querais disuadir á un futuro suicida de
su criminal intento, no os arrojéis sobre él y le
quitéis el arma.
'
En cuanto conozcais que esa idea se apodera de
él, no lo abaudoneis un instante, permaneced de
continuo en su habitacion. hahladle sin cesar de su
idea dominante, dec¡dle-�i algun escrúpulo le de­
tiene -que rompa sin ningún escrúpulo los lazos
de parentesco, amistad yamor que le unen á sus
semejantes, que esos lazos son fantásticos, vanos y
pueriles é hijos solo del hábito y las costumbres.­
Si su resolucion proviene de algun amor desgracia­
do, se Je dice: «el hombre ha nacido para el amor; si
no halla amor, el hombre debe morrr.» Si de com­
promisos de partido, de cosas políticas etc. dígase­
Je: «el hombre ha nacido para ser libre-ó vice­
versa-si es esclavo , debe morir ,» Si de algun
desfalco en sus intereses, «tú habias nacido para tener
OCll0 y solo te quedan seis; con seis tienes bastante
para sostener tu familia; pero como quieres tener
ocho y no los tienes, mátate.» Cuando hayais pre­
parado el ánimo de vuestro amigo con estas re-
��­
r cion .... pero, ,segun veo, seria inúti]. ... porqu� nosiempre estarías cer-rado y aunque lo estuvieses
mI llegaria un dia que romperías tu cabeza contra las
J paredes .... Mátate, pues, niño imbécil.
... m�tate ...
ó sino, si tienes miedo de morir solo) moriremos
los dos .... S01110S hermanos .... la misma cuna nos
meció cuando nacimos.... recíbanos Ia n IS111a
huesa al morir .... Conque, ánimo ahí veo otra
pistola (y la cogió) muramos juntos y cuando
mañana sepan nuestra muerte) el mundo entero
sabrá que dos imberbes mozos mancharon con su
,sangre impura el limpio blason de los San Justo!









marâ II otrol. .. Rechazaré esta idea:,
no, no aciharur
á mi dicha tan fatal
sospecha, cuyn ilusion ernpañár a el
encanto de mis dias.... Estela no ha
amado hasta ahora.
Cogí maquinalmente una rosa y la deshojé; no te­
nia objeto, asi es que repetí una y otra vez esta di.
version, hasta tanto que despojé el rosal junto al que
llegué. Recordaba la muda respuesta de Estela, el
instante en que" pronunciara su nombre procurando
por medio del estudio de su alma descifrar el emble­
ma misterioso que tan fácilmente me esplicaba el dia
an terior. Quizá haya interpretado mal sus acciones;
esta idea hízome rechazar con despecho las rosas que
habia deshojado y esparcido por mis plantas.
Desde aquel momento solo ella me ocupaba; mi
único anhelo era volverla á ver; un estremecimieuto
de terror se apoderó de mí asi que divisé lu cabaña.
Inmóvil de espanto permanecí, mostrando con mi in-'
decision le sensación que esperimentaba; parecía­
me leer en la puerta de aquella apasible mansion en












mos no podíamos vivir separados.
Cuando en el Universo 110 se encuentran mas que
dos séres y tienen necesidad de amar, se profesan r.Œ�y,.,:mu)' pronto cariño. fCuando la tarde debilitaba ya los rayes del sol, sa-
limos ambos de la cabaña, con el objeto de pasear
por I s cercanías.
Existe en la mon taña una flor, que se la ve crecer
en los lugares mas escarpados y pedregosos; llárnnse
la Aguz'leña, la cual indina hácia tierra su azulada có­
lora sostenida por un débil y esbelto tallo , como si
sucumbiera fatigada de su propio peso; simboliza esta
planta Ulla vida que dejó de ser feliz. Estela, -á quien
gustaba en estremo esta flor, señalóme una inclinada
sobre un peñasco.
Ascendí hasta ella y ln cogí, mas al descender res­
baló mi pie sostenido fulsureeute sobre aquellas pie­
dras movedizas, y hube de usir rne , para sostener mi
cuerpo , de un zarzal, hiriéndome ligeramente; la có­
rola awl de la Aguileña, manchóse con una gota
de sangre que derramé; entonces quise tirarla, pero










Caminaba á la ventura y en direccion ni bosque al
amanecer de un dia que habia salido sill objeto, CUUIl­
do Lovely , habiendo logrado divisarme, se me acercó
sin que �'o me apercibiera de ello, puesto que me ha­
llaba ocupado enteramente de Estela. Cogióme la ma­
no y me dijo-Tú sufres mucho. - Por sola contes­
tacion lomé la suya y la coloqué sobre mi pecho.­
¿Amas'? te compadezco, me dijo: ohserváronse con­
movidas las fibras mas delicadas de su corazon. Tal
era el efecto que producia en él esta idea.
¡Amas! i Ah infeliz! El que en la naturaleza ama es
desgraciado. La emocion de su cor oz on se manifes­
taba visiblemente; en el metal de su voz se notaba
cierto aire de dulzura, y al repetir el eco, cuul
I úgubre gemido, esta maldicion, me estremecí de
terror y se heló mi sangre.
Si ;' ¡desgraciado del que ama! L has sentido tú esa
pasion que abrasa, consume y gasta todas las facul­
tades; y que su estrago es por todos conocido? ¿se han
aercado tus labios á esa copa de amargura? ¿has cal­
culado los escollos contra los que ha de estrellarse tu
vida?
Cuando mis sentidos fueron alentados por el pri­
mer rayo de placer, sonreí como tú al porvenir me­




porque en a tierrn .... no existe el amor.
L Notas ahora los obstáculos que ha superado? ¿no
10 has visto ser juguete de todas las borrascas y he­
rirle el destino con su terrible anatema?
¿Ves cómo se ha conjurado todo para trocar sus
¡Cómo esplicar la natur alez a de ese presentimiento
vago que hace bullir ú nuestro alrededor las desg�a­
cias del porvenir y sondea los decretos del destino
presagiàudouos una lejana reflexion?
. Hallábase Estela dibujando; me acerqué sin ser oi­
do hácia ella, y despues de haberme colocado detras
de su asiento, advirtió mi entrada; volvióse y saludó­
me con una sonrisa. Habia logrado tranquilizer mi
turbacion ó mas bien diré, pude convertirla en una, .
grata emocion, que se alteró eon aquella sonr isa .
. En el amor se esper imentan crisis violentas y ar-
dorosas, durante cuyo período se abrasa y consume
I-a máquina humana, ln organizacion moral, y laos or­
dinarias impresiones son por ella sumidas en profun­
da absorcion , La memoria no puede juzgar de las
ideas vacas y confusas que ha adquirido; se debilita
el cuerpo _, los ojos se entelau, hierve la sangre agel- •
pándose al corazon ...•
¿Estais de azonado? me preguntó Estela.
Coz ila sn mano y nuestras sensaciones fueron en
aqllelOinstante confundidas por una simultánea erne­
cion, mas rápida que la chispo eléctrica.
Paseé momentáneamente por la esta ncia y sen térne
Il su lado.
Fijaba su vista en el dibujo; no atreviéndome ú di­
rigirla la mia, la tenia fija también en el mismo ob­
jeto, y una especie de deleite me enélgen�ba al con­
siderar miraba lo que ella misma estaba mirando; pa­
rccióme que sus ojos imprimian en aquel un sello
particular qne hablaba al alma y una cifra no· desco­
nocida por mí. ¿Cómo esplicar mi sorpresa cuando vi
represeutado en aquel dibujo el sitio donde tuvo lu­
gar nuestra primera entrevista?
¡Cómo! ... reflexioné. ¡Estela ocuparse! ..•
Es agradable aquella vista.
¡Y encantadora la imit acion!
Era para V09, me respondió.
Escribí la palabra Memoria .... y la pluma deslizóse
de mi rn ano.
Memor£a á la amùuui, replicó Estela y lo escribió.
A no háber ella misma desviado mi arrebato, cayera
á sus plantas.
El tumulto de mis pasiones pudiéronse apaciguar
con los sonidos dulces y penetrantes arrancados al
, arpa que ella pulsaba, reemplazando á aquel penoso
frenesí una conmoeion profunda. La música ha sido
siempre para mí un bálsamo consolador.
Atrevíme entonces á mirarla de frente y el senti­
miento que me inspiró era tan puro como ella. Los­
corazonas mas pervert idos hubiera-n sucumbido al in­
flujo de la celeste espresion qu-e la animaba. Creía
encon trarme otra vez tranquilo, pero cuando Estela
cesó de tocar el instrumento_, ann la escuchaba.
La confianza es hija de la couviccion; las etique-
�,J tas de la sociedad son dispersadas por un momento1� de abandono.
�_ Habléla de mis padres, de mi hermano, de Lovely:
�
juntos lamentamos nuestras desgrocías y comprendí-
j!�:��-
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delicias en amnrgura , empañar su brillo y emponzo­
ñar su pureza?
eTe has imaginado alguna vez al objeto de tu amor
sobre el lecho mortuorio luchando con el dolor que
le aqueja, queriendo escaparse de la muerte que le
alcauzu , asiendo la existencia que se le escapa, alar­
gúndote la malla que nunca estrechárus , dir igiéudote
una mirada que no puedes devolverle, y exhalando un
suspiro que 110 será recompeusado con otro suspi ro?
¡No prosigas, por piedad, Lovely, me aterrorizas!
¡Oh! si tu corazon viéruse atormentado por la fu­
nesta pasión de los celos � calcularos el rencor que
entraña; si lamentaras las consecuencias de un umar
mentiroso y pudieses compnrar los tormentos que
ocasiona con el que siente al derramar una lágrima
sobre el sepulcro de su querida, pareceriate este cua­
dro, lia lo dudo, tan dulce como una mañana de pri-
mavera.
.
Mos el infortunio llega á su colmo cuando uno no
posee por entero el amor de su querida , del que le
priva la mas negra de las perfidias; cuando pregunta
á un corazon que ni aun se acuerda de sus propias
sensaciones, que ahoga en su seno las lágrimas; cuan­
do siente el suyo desf'allecer , mientras el de la per­
jura esperirnen ta la vehemencia del deleite, recibien­
do las inspiraciones de un nuevo arnunte , con el que
sonríe en amorosa compañía ..... Ah ..... ¡H.eOexiona
un momento!. .. ¿Quién sabe si en este instante or­
nará la frente de tu rival la corona de guirnaldas que
para ella trenzabas ayer, haciéndole sentir en sus
brazos la polpitucion de una terneza engañosa?
Déjarne _, Lovely) le dije rechazándole .... me has
lastimado.
¿No me amas ya? me pregunló.
No, ya no te amo .... en aquel mismo acto me
maldige por lai impostura; Lovely, empero, ya se
había retirado.
Siempre oprimirá á mi corazon el peso de esta
falto; mi sufrimiento me forzó á maltratarle .... Yo
he contribuido á exasperar mas su mal ; dos dias des­
pues vile vagnr por la montaña COil la cabeza desor­
denada .... No le tendí mi mano amistosa olvidando
los beneficies con que me brindó la suya preparán­
dome su único asilo .... Burléme de sus pesares y le
he rechazado eon desdén .... ¡Ah, cuán terribles son
los remordimientos del culpable de ingratitud para
aquellos á quienes ama, y cuán dolorosa su memoria!
Despues me perdonó, empero no era digno de ob­
tener su perdon . Lovely, ahora derramo una lágrima,
y esta lágrima .... es de arrepentimiento.
Ausentóse por mucho tiempo: todas las noches le
• llamaba, mas no me respondia, y hube de volver solo
ú le cabaña _, procurando ocultar mi turbacion á su
madre.
D. Alonso.
¿Es comedia de D. Pedro
Calderon, donde ha de huber
Por fuerza aman te escondido,
O rebozada muger?
No son estos los solos defectos que el arte puede
señalar en el teatro del digno sucesor de Lope de
Vega. Las variaciones de Ingar, sin anterior prepa­
racion, son tan frecuentes en el drama de Calderon,
que solo pueden tolerársele alguna que otra vez, en
gracia de la viveza y naturalidad del diálogo, fecun­
didad de inventiva, y riqueza de versificacion. Naci­
do en la época de los conceptos gnlantes, y del cul­
teranismo empalagoso y gongorino, participó involun­
tariamente de los mismos errores que á veces criti­
caba en comedias tales como: No hay burlas con el
amor. Novedad y artificio sobre todo, lirismo alam-
� (Se continuará.) bicado en algunos pasages, violación estéril de las j��1 unidades, especialmente las de tiempo y lugar, y M
�_ @=� falta de caractères, son los defectos que pueden con tÎ� fundamento imputársele al esclarecido autor de: La vi· .
B�_:----------------_�m
VARIEDADES.
NECROLOGíA. El P. Juan Arolas, el poeta cuyn
imaginacion oriental hacia amable lo idea por el me­
tro, y la rima por lu riqueza de la locucion, ha muer­
to. En sus numerosas composiciones, los conceptos
mas delicados, el colorido fiel de la parte descriptiva,
purecia rivalizar con la elegancia y armonía de una
versificacion , casi siempre adecuada á los asuntos que
ha hermoseado. Sus orientules , sus romances caba­
llerescos, y sus armonías religiosas, elevan este poeta
il un rango que en vano procurarán alcanzar los que
alirnen tun Sil ridícula reputacion de ripios y prosa
aconsonantada. Va len cia esc ribirá el hombre de Aro­
las al lado de Gil Polo, en tanto que la literatura se
encarga de esparcir algunas flores sobre el modesto
asilo de las cenizas del genio, lanzado al nuevo mun­
do de la inmortalidad mas brillante.
...-
REVISTA CRITICA.
NO HAY BURLAS CON EL AMOR, comedia en tres ac­
tos, en verso, por D. P. Calderon de la Barca.­
LAS VENTAS DE CAHDENAS, juguete cômu:o en un ac­
to, en verso, del género andalúz,porD. T. R. Rubí.
- LA MERIENDA DE LOS ANTíPODAS, por Mr. Cot­
terell.-Concierto por el Sign. r Gasperin'Ï. -EL TA-
RAMBANA, comedia de gracioso en tres actos.
�F�
if!!. da es sueño. Pero en cambio ¡qué imagiuacion tan pro­fJ- digiosol ¡qué locución tan florida! La comedia que herr os
� visto ligerilmen�e retocada, ofrece.un,a bella de�os�ra-�r cion de lo que ligeramente hemos Insinuado, y justifica
�l hasta cierto punto los panegíricos de los románticos ylas invectivas de los clásicos que todavía disputan sobre
Ins ilustres cenizas del ingenio dramático mas espa­
ñol y elevado en todas sus obras. Escarmentar il lu
bachillera CUD n to culta Beatriz , y al galan presti ntuo­
so, hoy positivista , D. Alonso, es el pensamiento,
ó núcleo moral de aquella comedia, sembrada de
rasgos y bellezas poéticas, si bien atacable, por los
débiles flancos que deja abiertos á la crítica un pliH}
irregular y mas en armonía con el gusto y práctica
dramática del siglo XVII que con los preceptos dicta­
dos por In verosimilitud y ln filosofía del arte en to-
. dos tiempos. Respecto de la ejecucion por parte de
nuestra moderna compañía, creemos sinceramen te
que no es el teatro antiguo donde deben lucir sus fa­
cultades; manejar la capa y la esptula de la manera
apuesta, atrevida, y gulante que imaginó Calderon en
presencia del brillante siglo que copiaba, es mucho
mas dificil que satisfacer las vulgares exigencias que
imponen el fraque y la peluca de hoy, cuando solo
tenemos el epitafio del teatro español escrito en sen­
das letras marmóreas. Asi fue, 'que aun los principa­
les papeles, sobre r epresentar tan acertadamente co­
mo con frecuencia notamos, lograron tan escasa
aprohacio n como lu misma comedia, Público y acto­
res estamos á grílll distancia de Calderon; por .fuerza
nos ha de parecer pequeño.
Represen tóse luego el juguete cómico, las ventas
de Cárdenas, y en verdad que no conocimos á R IJ bi.
La accion carece de novedad en el fondo y de origi­
nalidad en el desarrollo del plan. Sus escenas se re­
sientan de poca vis eámica, tanto que, á no ser por
el papel del franchute y ms repetidas oquivocacioues,
la in diferencia glacial de Ins espectadores, hubiera
rayado· quizá en ardiente severidad. Bien hicieron
los Sres. Fernandez, Orgáz y Vico en salvar con su
gracia la reputacion de lin distinguido poeta que pue­
de pagarles mejor en su dia, salvándoles con sus be­
llos versos de algun d escuidillo venial.
Si de la dramática pasamos repentinamente Il los
horrores de la estática, de seguro quedamos corno
quien dice viendo visiones, yeso que solo podemos
referi r aqui la posicion violen ta de Mr. Cotterell ..
cuando come, bebe y dispara un par de pistolas sin
otro centro de gravedad que el de su cráneo, des­
ea n san do sobre 1111 pa lo de u etable elevacion.
Pero si sere n idad y práct ica se requieren en este
egercicio gimnást ico , no menores las necesitó el señor
Lombia para ejecutar el drama D. Alvaro ó la fuer­
za del sino , si, como es de presu m ir, llegaron á sus
� oidos las noticias nada favorables que preveniun en
� , contra suya á buena parte del público. Este silbó y
"��
aplaudió alternat iva y aun juntamente; pero por fin,
llamó b la escena á nuestro iutcligcnte director de
�
���
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compañia, premiando con justicia la buena represen­
tucion del D. Alvaro religioso, y vengándose en cier­
to modo de la escesiva reprimenda, dirigida al. don
Alvaro enamorado. Nosotros hemos sido en varias
ocasiones esplicitos y francos sobre este punto; mas
pues criticamos sill prevcncion , dcseariumos flue el
público obrase del mismo modo.
Dia de mucho, víspera de nada. Asi fue ello, por­
que_, il pesar de cantar el Sr. Gasper iui con buen
gusto y bonita voz, sobre trasrnitiruos con su dulci­
simo acordeon la espiritual poesía melódica de Belli­
IIi, la nurnerosisima y avinagrada coucurrencia de la
noche anterior habia dejado sn puesto á unas cuantas
pacíficas familias y á Otl"OS tantos abonados, que pa­
recian ruborisarse de aplaudir.
¿Y El tarambana? ¿Uiremos que es comedia, sai­
nete, ó lo uno y lo otro á lu vez? Tres actos pesa­
dos de sendas conversaciones _, sin verdadero )' fi.ro
chiste, siquier se titulen autos sacrarneutales , no
serán mas que comedias abortadas, ó sainetoues muy
creciditos. Seducir á una muger cesada en las barbas
del público ilustrado; tal es el santo objeto á que
tiende la acción de esta pieza drnmûtica , eu la que
la verosimilitud se ve sacrificada casi siempre al bos­
quejo de u n carácter que hace reir de puro ton lo.
Bien lo conoció el Sr. Fernandez, cuando después
de háber sacado fuerzas de flaqueza con mediano éxi­
to, apuntaló el corned ion Con una decimita muy so­
carrona, á fin de que no se viniera abajo con su
cor respondien te silba
Es cuanto ocurre, aunque á nosotros se BOS ocur­
re algo mas, que dejamos en el tintero de pura tole­
rancia. A bien que mas dias hay que cesantes, y lo
qne importa ahora es concluir á tiempo.
C. Pascual y Gents.
P1BRES y RICOS O LA BRUJA DE MADRID, no­vela de costumbres sociales, original de n. Wenceslao
Ayguals .de Izco. Se ha repart ido la entrega 3. a de esta obra,
cuya edicion es de gran lujo, en papel satinado con graba­
dos en el testo, láminas coloreadas aparte, y el retrato del
autor grabado sobre acero, que se regalará á la conclusion
de la obra. Toda ella saldrá con rapidéz , y formará Jos to­
mos de proporcionadas dimensiones. Cada entrega consta de
16 páginas y cuesta 21's. en Madrid, y 2 y medio en pro­
vincias, franco el porte. Gran rebaja. Todo el que sea sus­
critor á la Biblioteca de La Esmeralda, disfrutará la re­
baja de medio real en cada entrega. Se suscrlbe en Madrid
rn la Sociedad literaria, calle de Leganitos, núm. 1�7; en
Valencia en la imprenta de D. José Mateu, plaza del Emba­
jador Vich, núm. 12.
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